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Introducción  

Los dos principales grupos rebeldes del Perú, ambos de izquierda, son 

el grupo maoísta Sendero Luminoso y el grupo de inspiración cubana 

Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA). Ambas organizaciones 

actuaron con mayor fuerza en la década de 1980 y principios de 1990, cuando 

el gobierno del Perú enfrentó una costosa guerra contra ambas insurgencias, 

pero desproporcionadamente contra Sendero Luminoso. El Departamento de 

Estado U.S. cataloga a Sendero Luminoso como una organización terrorista, 

pero el MRTA no ha sido catalogado como tal desde 1999. Sendero Luminoso 

tuvo un período de latencia en la década de 1990, pero la organización ha 

resurgido, junto con el comercio peruano de cocaína. Los analistas dicen que el 

grupo es pequeño en número, pero podría obtener apoyo en las zonas rurales 

que han sido descuidadas por el gobierno peruano.  

Orígenes del terrorismo en el Perú  

Sendero Luminoso comenzó a finales de 1960 como un pequeño grupo 

revolucionario comunista, dirigido por un profesor de filosofía llamado Abimael 

Guzmán. Guzmán se opuso a las elites políticas vigentes del Perú. Sus 

seguidores se basaron en el marxismo y el ejemplo cubano de Fidel Castro 

[sic], coaligándose en una guerrilla importante y violenta, que utiliza 

regularmente tácticas terroristas en su intento de desestabilizar y derrocar al 

gobierno peruano. En el apogeo de su poder, los cuadros de Sendero 

Luminoso llegaban a los 10 mil, según un informe de la Jamestown Foundation. 
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Un documento del Council on Hemispheric Affaris (COHA) afirma que el 

objetivo principal de Sendero Luminoso ha sido siempre derrocar al gobierno 

peruano y las instituciones políticas existentes, y sustituirlas por un mando 

comunista revolucionario. Guzmán, adoptando el nom de guerre “presidente 

Gonzalo”, trató de hacer todo esto resistiendo abiertamente a crear lazos con 

potencias extranjeras o con otros grupos de izquierda de América Latina, 

incluido el grupo peruano conocido como Movimiento Revolucionario Túpac 

Amaru.  

Túpac Amaru, o el MRTA, adoptó su nombre de un líder rebelde del siglo 

XVIII que luchó contra el dominio colonial español. El grupo, que es marxista, 

fue fundado para librar a Perú de todos los elementos imperialistas y apoyó 

muchos de los principios comunistas que condujeron a la revolución cubana. 

Tomó las armas en 1984 y actuó principalmente en zonas rurales. Según el 

libro “Peru's MRTA: Tupac Amaru Revolutionary Movement”, que examina la 

filosofía y tácticas del grupo, el objetivo primordial del MRTA era reformar el 

gobierno peruano y crear una sociedad en la que la titularidad de la propiedad 

fuera compartida y todos disfrutaran de niveles similares de prosperidad. Los 

miembros del MRTA decidieron que la mejor manera de llevar a cabo la guerra 

era atacando las propiedades de la elite rica del Perú, pero trataron de 

provocar la menor cantidad posible de heridos advirtiendo frecuentemente por 

adelantado de sus ataques. Los expertos dicen que el MRTA ha sido, en 

general, menos violento que Sendero Luminoso.  

En diciembre de 1996, durante el gobierno del presidente Alberto 

Fujimori, 14 miembros del MRTA ocuparon la residencia del embajador japonés 

en Lima, capturando 72 rehenes durante más de cuatro meses. Fujimori ordenó 

a las Fuerzas Armadas atacar la residencia en abril de 1997, rescatando a 

todos los rehenes, menos uno, y matando a los 14 militantes del MRTA, entre 

ellos a los líderes restantes de la organización terrorista. Poco después de esta 

asonada, el poder del MRTA y sus operaciones dentro del Perú se redujeron 

drásticamente.  

Estrategias  



La estrategia de Sendero Luminoso, de acuerdo con el documento del 

COHA, consistió en utilizar la violencia para derrocar al gobierno democrático 

del Perú, desbaratando la economía, destruyendo la reputación del estado 

entre los campesinos y, en definitiva, arruinando su reputación entre la 

población en general. Un informe del New York Times sobre los esfuerzos de 

reconstrucción tras la violencia de Sendero Luminoso, dice que el grupo a 

menudo golpeaba con machetes a sus víctimas hasta la muerte, para ahorrar 

munición. La Comisión de la Verdad y Reconciliación, auspiciada por el 

gobierno, emitió un informe en el 2004, afirmando que las violaciones a los 

derechos humanos por parte del grupo evolucionaron hasta convertirse en 

“prácticas generalizadas y sistemáticas”. La captura y encarcelamiento de 

Guzmán en 1992 descoyuntó el avance de Sendero Luminoso, y los restos del 

grupo operan principalmente en áreas selváticas remotas. Sendero Luminoso 

no está patrocinado por ningún estado y no tiene vínculos conocidos con otros 

grupos terroristas. Se considera a sí mismo el único verdadero movimiento 

revolucionario comunista que existe.  

Inicialmente, Sendero Luminoso tuvo como blancos a autoridades 

locales: alcaldes, burócratas de nivel medio, policías y dirigentes políticos 

locales. Sin embargo, desde 1983, el grupo fue ampliando su lista de objetivos 

para incluir a los ricos locales y los jefes de organismos estatales. El informe de 

la Comisión de la Verdad y Reconciliación afirma que los ataques de Sendero 

Luminoso dieron muerte a cerca de 11.000 civiles, aunque estima que unas 

70.000 personas en total murieron en la lucha entre el gobierno peruano y 

Sendero Luminoso. Según un artículo publicado en el Journal of Interamerican 

Studies and World Affairs, la guerra le costó al gobierno peruano más de US$ 

10 mil millones.  

Política de los Estados Unidos  

Durante los años ‘70 y ‘80, Washington siguió una política de préstamos 

monetarios y ayuda militar a Perú para ayudar al gobierno a costear la guerra 

contra Sendero Luminoso. Esta política continuó aún después de que la 

administración del presidente Alan García incumpliera con pagar algunos de 

sus préstamos, y a pesar de una política de EE.UU. de larga data, según la 



cual un país no es elegible para ayuda, si dejara de pagar por más de un año 

su deuda por asistencia militar. En febrero de 1990, los Estados Unidos y 

varios países andinos, como el Perú, firmaron el Acuerdo de Cartagena, pacto 

destinado a ampliar la asistencia económica y militar para ayudar a reforzar la 

lucha antidroga y los esfuerzos de contrainsurgencia. El programa de 

asistencia fue aprobado en 1992 como parte de un paquete de ayuda contra el 

narcotráfico de US$ 30 millones, pero fue suspendido en abril de 1992, bajo la 

presidencia de Fujimori. El comité Americas Watch, organización no 

gubernamental con sede en EE.UU. que investiga y promueve los derechos 

humanos, y que es parte de Human Rights Watch, publicó un informe en 1991 

en el que instaba a los Estados Unidos a dejar de enviar ayuda militar al Perú 

hasta que éste reformara sus estándares de derechos humanos, incluyendo los 

malos tratos a los detenidos, la intimidación a los medios de comunicación y 

grupos de derechos humanos, y la orquestada campaña de asesinatos 

políticos. El informe mostraba su preocupación porque “la ayuda de EE.UU. se 

utilice para facilitar homicidios, secuestros, o torturas”.  

Comprando y vendiendo poder en el Perú (la narco-al ianza)  

De manera similar a otros levantamientos revolucionarios, Sendero 

Luminoso financió muchas de sus operaciones a través del narcotráfico, e 

impuso impuestos a las pequeñas empresas y particulares en las áreas que en 

las que operaba principalmente. En su apogeo, Sendero se financiaba 

principalmente a través de impuestos al tráfico de drogas. A cambio, aseguraba 

a los campesinos cultivadores de coca precios justos para sus cultivos, y les 

proporcionaba protección respecto de la violencia de los narcotraficantes y las 

fuerzas de seguridad. En la actualidad, el Departamento de Estado U.S. afirma 

que Sendero Luminoso ha restablecido su relación financiera con los 

cultivadores de coca peruanos. Como las ofensivas militares en Colombia han 

reducido las operaciones guerrilleras de las FARC, la producción de coca en 

muchos casos se ha desplazado a Perú. Según la Oficina de la ONU contra la 

Droga y el Delito, el área controlada por Sendero Luminoso es “la mayor 

productora de los Andes, en términos de densidad por hectárea”. No se sabe 

cuánto dinero tiene Sendero Luminoso hoy en día para sostenerse.  



Decadencia de Sendero Luminoso  

El 5 de abril de 1992, la administración del presidente Alberto Fujimori 

dio un golpe que llevó a la disolución del Congreso del Perú y el 

desmantelamiento del sistema jurídico del país. Después del golpe, Fujimori 

tomó el control de los medios de comunicación del país y de casi todas las 

demás instituciones, bajo la promesa de que el retorno a la democracia se 

produciría en un año. La acumulación de poder absoluto en manos del 

presidente y su camarilla precipitó una campaña de asesinatos y secuestros en 

contra de supuestos enemigos del Estado, sin que hubiera ningún sistema 

jurídico capaz de desafiarlos. Bajo estas nuevas leyes, se cree que las fuerzas 

de seguridad en Lima han aumentado enormemente la violencia contra los 

peruanos que supuestamente simpatizan o forman parte de Sendero Luminoso. 

Los Estados Unidos están alarmados por el giro de los acontecimientos y 

retiraron toda la ayuda pública, menos la asistencia humanitaria, pero no han 

cortado de forma permanente los lazos con el Perú.  

El 12 de septiembre de 1992, Abimael Guzmán, jefe de Sendero 

Luminoso, fue capturado y encarcelado, destruyéndose la cadena de mando 

del grupo. Después de esto, la insurgencia se calmó y los asesinatos y ataques 

disminuyeron. Pocos años después de su captura, Guzmán convocó a un 

acuerdo de paz, lo que causó que los insurgentes restantes se dividieran en 

dos grupos: uno que insiste en seguir luchando y otro que quiere deponer las 

armas.  

Resurgimiento de Sendero Luminoso  

Información reciente sugiere que Sendero Luminoso ha experimentado 

un resurgimiento moderado en las regiones montañosas del Perú. El grupo se 

ha volcado al narcotráfico para financiar sus operaciones, lo cual incluye su 

campaña para derrocar al gobierno peruano. El Departamento de Estado U.S. 

sigue clasificando a Sendero Luminoso como organización terrorista en su más 

reciente Informe sobre Terrorismo por Países. “Esto hace de Sendero 

Luminoso un arma de varios filos dirigida no sólo contra la seguridad nacional 

peruana, sino contra la de América Latina y los Estados Unidos también”, 

escribe Frank Hyland, CEO de S & F Enterprises, que ha estado involucrado en 



la lucha contra el terrorismo desde hace más de 25 años. “Sin siquiera apretar 

un gatillo, Sendero Luminoso sigue contribuyendo a la fuga de miles de 

millones de dólares anuales de la economía de los EE.UU.”, escribe.  

El nuevo Sendero Luminoso ha logrado infligir daños menores a las 

fuerzas militares y policiales peruanas. En diciembre de 2006, Sendero 

Luminoso mató a 5 policías y 2 trabajadores de la Empresa Nacional de la 

Coca. Sendero Luminoso ha ganado fácilmente terreno en el país debido a la 

indiferencia o la apatía absoluta por parte del campesinado, escribe Hyland. En 

agosto de 2008, el Ejército peruano lanzó una operación contra Sendero 

Luminoso, que dio lugar a varios contraataques, incluyendo una emboscada en 

octubre del 2008, que mató al menos a una docena de soldados. Analistas 

como Alex Sánchez, del Center for International Policy, destacan que Sendero 

Luminoso es demasiado débil como para lanzar una ofensiva y apoderarse del 

país, pero que los peruanos tienen miedo de que el grupo gane partidarios 

entre los residentes rurales, que se sienten abandonados por el gobierno.  

En la actualidad el jefe rebelde conocido como “camarada Artemio” es el 

único líder de alto perfil de Sendero Luminoso que no ha sido capturado o 

asesinado. El 25 de marzo de 2008, miembros de Sendero Luminoso que 

trabajan con los narcotraficantes mataron a un oficial de policía de una patrulla 

antidrogas e hirieron a 11 más. Se dice que la unidad fue liderada por el 

“camarada Artemio”. Artemio ha declarado que a pesar de que Sendero 

Luminoso no ha estado muy activo desde que en 1992 Guzmán fue capturado, 

y recibió una sentencia de cadena perpetua en octubre de 2006, están 

ascendiendo de nuevo, y tienen la intención de crecer y trabajar en secreto. 


